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C romea de OLOT 

Cuenta la c iudad de Olot entre sus ins t i tu ­

ciones cul tura les con una que en el ámb i to artís­

t ico tan v incu lado a esta capi ta l de La Gar ro txa , 

descuella por su valiosa trascendencia. Me refie­

ro al Museo de Ar te Moderno que, a par te con­

tener obras de inest imable interés se halla em­

plazado en uno de los puntos de mayor belleza. 

Lo que antaño fue finca residencial de rango 

se conv i r t i ó hace ya algunos años en Parque Mu­

nic ipa l , pero dent ro de su precioso recinto se 

yergue un autént ico Palacete que es, precisamen­

te, donde se halla ubicado el Museo de Ar te Mo­

derno de la C iudad. La ¡dea de emplazar lo en 

dicho edi f ic io fue un destacado acier to, lo que 

reconocen propios y extraños. Tiene todo el a l i ­

ciente del señorío, del encanto na tu ra l , rodeado 

como está de autént icos vergeles, y su ambien-

tación no puede ser super ior . 

El Parque Munic ipa l nuevo, así conocido, tie­

ne su entrada por la carretera de salida de Olo t 

a Santa Coloma de Parnés, y ya desde su comien­

zo la f ronda de árboles marca su singular atrac­

c ión . Dentro, este Parque Munic ipa l ofrece reco­

dos a cual me jo r , y la estancia del v is i tante, allí, 

no puede ser más acogedora y grata. Pero cuando 

uno se encuentra ante el magníf ico Palacete que 
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alberga al Museo de Ar te Moderno , más aún se 

convence de que no podía hallarse en me jo r 

lugar. Vale la pena hablar de este Museo que 

cont iene tantas y tantas obras de nuestros p in­

tores catalanes contemporáneos, ar rancando del 

siglo pasado hasta hoy. 



RAMOA' CASAS 
Pcist?! 

En efecto; un número prod ig ioso de p in tu ras , 

d ibu jos y escul turas, nut ren este Museo dándole 

una categoría excepcional. Allí vemos esta escuela 

o lo t ina de p in tu ra tantas veces aludida^ en toda 

su d imensión y en su esplendor. Las f iguras señe­

ras de Joaquín Vayreda, los Berga, Domenge, 

Ciará, Blay, Pascual, Casadevall, y tantos o t ros 

genuinamente locales, al par que obras estupen­

das de Galwey, Nonelí, Casas ( R a m ó n ) , Me i f r én , 

e tc . . . , Y tantos o t ros cuya enumerac ión sería 

d i f íc i l por el riesgo de i ncu r r i r en omisiones in ­

vo lun tar ias . Se trata de un Museo de nuestro 

Ar te contemporáneo en el que se conjugan la 

selección de las obras y f iguras con el sent ido de 

las épocas en que las mismas se desarro l laron, 

y todo con una presentación armónica y depu­

rada que dota a este centro de una atracc ión in­

d iscut ib le. Aparecen, tamb ién , obras de los más 

destacados art istas olotenses hoy en vida y de 

los poster iores a aquellas f iguras señeras. En f m ; 

la escuela o lo t ina aparece con un despliegue fa­

buloso, en toda su máxima relevancia y en toda 

su p l en i t ud . 

El A'^unic¡p¡o siente viva preocupación por 

do ta r a este Museo de i odo al ic iente y da r lo a 

conocer. Pese a su s i tuac ión tan especial, se estu­

d ian fó rmu las para hacerlo accesible al alcance 

de todos. Creo que es una tarea a la que tene­

mos que abocarnos por que vale la pene. El Mu­

seo de Ar te Mode rno de Olo t , es algo que mu­

chos no conocen y que, de conocer lo o al menos 

v i s l umbra r su trascendencia, v is i tar ían afanosa­

mente aunque para ello tuv ieran que recorrer 

largas distancias. Como muestra ofrecemos 

obras de Ramón Casas, José Ciará y Melchor 

Domenge. 

EMILIA XARGAY Y FRANCISCO FULCAHA 

EN OLOT 

La ¡dea de presentar en Olot a estas dos f igu­

ras de p r i m e r rango den t ro del arte de Gsrona 

cap i ta l , -fue coronada por el éx i to más no to r io , 

En los medios ar t ís t icos olotenses, en la pobla­

ción toda, causó v ivo impacto el est i lo y la obra 

de uno y o t r o p in to r gerundenses. En la «Sala 

Francisco Armengo l» donde se o f rec ie ron sendas 

exposiciones indiv iduales de estos ar t is tas, cons­

t i tuyó autént ico acontec imiento la presentación 

de ambos. Los actos inaugurales rev is t ie ron , tam­

bién, característ icas de autént ico «jumelage)> ar­

t íst ico Olot -Gerona, con IB presencia de nume­

rosos acompañantes gerundenses y ía concur ren­

cia del « todo O lo t» amante del ar te, los p intores 

olotenses, y la copiosa af ición local. Cabe clesta-
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car, tamb ién , que tanto la obra de Emil ia Xargay 

(escu l tu ra , d i b u j o , p in tu ra y grabado) como la 

de Fulcará ( p i n t u r a al ó leo) impres ionaron viva­

mente y ambos han abier to un magníf ico surco 

en esta c iudad. 

Emi l ia Xargay, con su bien ganado prest ig io 

internacional que le sitúa en la pr imacía de los 

art istas de esta Provinc ia, causó sensación y ello 

quedó just i f icado por el hecho de que alguna de 

sus obras presentadas mereció poco después de 

esta exposic ión en Olo t , un relevante galardón 

de todos conocido. Sus cuat ro modal idades ofre­

cidas no tuv ieron desperdic io. Sus óleos, como 

sus d ibu jos y grabados y no digamos ya la genia­

l idad de sus esculturas, o f rec ieron a nuestra c iu­

dad unos valores estéticos nada comunes y co­

rr ientes. Fulcará, por su par te, dent ro su línea 

f igurat iva renovadora, alcanzó as imismo oleno 

éx i to y gustó mucho, hasta el ex t remo que aún 

terminada su muestra ha venido teniendo acep­

tación y sol ic i tudes su obra aquí exh ib ida, de la 

que nuestros medios locales se h ic ieron eco ade­

cuadamente. 

Bello in ic io el de la presencia de Xargay y 

Fulcará en Olo t , in ic io que ha de ser ésto preci­

samente: un comienzo para una con t inu idad , 

que todos deseamos y en p ro de la que laborare­

mos. O lo t y Gerona han de unirse más y más 

mediante el v íncu lo del Ar te , tan idóneo a ambas 

ciudades. 
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